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LA HISTORIA DE UNA COMUNIDAD DE ORIGEN CHICHIMECA REGISTRADA 

EN EL MAPA DE (UAUHTINCHAN N. 0 2 (SIGLO XVI) 

Keíko Yoneda 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 

en Antropología Social del Golfo, Xalapa, Veracruz 

CABE MENCIONAR QUE todo este conjunto de documentos de carácter 
pictográfico (MC2, MC3, MC4 y MPEAI) y mixto, es decir, con texto 
náhuatl y pinturas (HTCh), fueron producidos en Cuauhtinchan en 
el siglo XVI. 1 

La investigación que realicé sobre los mencionados documentos 

pictográficos necesitó diferentes estudios previos para descifrar su con­
tenido, como analizar el sistema de escritura utilizado y comparar los 

acontecimientos registrados con los datos arqueológicos, emohistóricos 

y etnográficos, además de determinar la metodología empleada. Sola­
mente después de todo ese trabajo logramos entender el contenido 

registrado. En este trabajo no especificaré todo ese procedimiento pre­
vio y me centraré solo en el contenido descifrado. 

Introducción 

El mapa de Cuauhtinchan n.º 2 (MC2) forma parte de la documentación 
elaborada por los gobernantes de Cuauhtinchan (una comunidad que se 

1 Además, el documento pictográfico mapa de Cuauhtinchan n.º 1 (MCl) también 
forma parte de este conjunto. Cabe aclarar, al respecto, que para este estudio no fue 
necesario referirnos al M C 1. 
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localiza en el actual estado de Puebla, México) para ventilar el pleito de 
índole político-territorial en contra de los señores de Tepeaca, en la épo­
ca colonial temprana. La enemistad entre estos dos señoríos se remonta a 
la época prehispánica (1458), y las fuentes coloniales dan evidencia de la 

continuación de la misma querella hasta la época colonial temprana. Los 

mismos argumentos históricos para justificar el derecho sobre el territo­
rio cuauhtinchandaca ante los señores de Tepeaca que aparecen asenta­

dos en el MC2, en el mapa de Cuauhtinchan n.º 3 (MC3) y en los docu­

mentos escritos en náhuatl y en español, como la Historia Tolteca Chichimeca 
(HTCh), el manuscrito de 1546-1547 y el manuscrito de 1553, hacen 

pensar que las historias cartográficas como el MC2 y el MC3 fueron pro­
ducidas con motivo del mismo litigio. Entre los acontecimientos históri­
cos registrados, la HTCh y el MC2 subrayan el origen chichimeca de los 
cuauhtinchantlacas, lo que indudablemente fue un argumento de peso 
-desde el punto de vista de este grupo étnico- en el marco de la histo­

ria oficial utilizada para probar la legitimidad de su demanda. 
En el MC2, producido en el siglo XVI, se encuentra registrada la 

forma de vida de los antepasados que migraron de Chicomoztoc (el lu­
gar de origen conocido como Siete Cuevas) en el siglo XII, tanto en el 
aspecto del sistema de subsistencia como en el aspecto de la cosmovisión. 

Asimismo, se encuentran registrados los acontecimientos político-territo­

riales ocurridos del siglo XII al XVI. En esta ponencia, me gustaría exponer el 
análisis realizado en torno del itinerario de migración de Chicomoztoc a 

Cholollan, asentado en la mitad izquierda; y los hechos registrados en la 
mitad derecha, que se refiere a los acontecimientos relativos a la organi­

zación político-territorial de la zona del siglo XII al XVI. 

El trabajo se basa principalmente en dos investigaciones anteriores 

(Yoneda 1996, ms.; y 2002, tesis) y en él se citan los códigos de identi­
ficación atribuidos a cada glifo en las dos investigaciones anteriores y 
en la mayoría de los demás estudios que he elaborado sobre el MC2.2 

2 Cuando todavía no estaban determinados estos códigos, utilicé códigos de identifi­

cación diferentes a estos en algunos trabajos anteriores. 
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Los códigos de identificación de cada glifo se determinaron de la si­
guiente manera: se dividió el documento en 16 secciones asignando las 
letras de la A a la P; a cada glifo se le atribuyó un código al ponerle la 
letra señalada para esta sección y el número arábigo (diagrama general 

del MC2) .3 El lector que deseara profundizar en algunos aspectos de la 
investigación podrá orientarse por medio de estos códigos para la loca­

lización del mismo glifo referido en mis otros estudios. 
Para realizar las investigaciones sobre el MC2, me basé en los resulta­

dos obtenidos en los estudios que elaboré sobre el MC3 y el MC4, y los 
documentos histórico-cartográficos que provienen del mismo pueblo de 

Cuauhtinchan, estado de Puebla. También consulté la HTCh, un docu­
mento mixto - con texto en náhuad y pinturas- que proviene del mis­

mo pueblo. Asimismo, revisé los documentos escritos en náhuad o en es­
pañol provenientes del Archivo Municipal de Cuauhtinchan (Reyes García 
19 8 8 b) y los estudios arqueológicos (Dávila, P. 197 4 y Dávila D. 1977) y 
etnohistóricos (Reyes García l 988a; Martínez 1984 y 1994) sobre la wna. 

La mitad izquierda. La migración chichimeca de Chicomoztoc 
a Cholollan (siglo x11) 

Cuando tomaron este camino de Chicomoztoc a Cholollan en el siglo 

XII, los chichimecas conocían dos sistemas de subsistencia, puesto que, 

por un lado, se encuentran dibujados los glifos que se asocian a la agri­

cultura y el sedentarismo; y, por el otro, los que se relacionan con la caza 
y la recolección. En el aspecto religioso, también se observan glifos aso­

ciados con la práctica religiosa relativamente sencilla que se caracteriza 
por el uso ritual del tlaquimilolli (o envoltorio sagrado),4 el sacrificio de 

3 Sobre la base de este código, el MC2 contiene 708 glifos en total. Cabe aclarar que 
es un número aproximado, puesto que en ocasiones me doy cuenta de la existencia de 
glifos desconocidos hasta entonces. 
4 Se refiere a un envoltorio de tela, en el cual se guardaban pequeños objetos que 
simbolizan sus dioses tutelares. Este objeto era transportado durante las migraciones. 
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animales y la preparación de ofrendas, así como otros que se vinculan 
con el panteón mesoamericano. Paralelamente, se encuentran los glifos 
que representan los sacrificios humanos, cuyo origen no me quedaba 
claro al comienzo de la investigación. 

Con base en el estudio que he llevado a cabo hasta ahora, puedo 

decir que la mayoría de los sacrificios humanos dibujados en el MC2 se 
relacionan con costumbres asociadas a la guerra y a la cacería, provenien­
tes del norte de México. 

Acerca de las peregrinaciones que realizan actualmente los huicholes 

peyoteros de Santa Catarina Cuexcomatitán señala Neurath (1998: 

171) que las principales rutas huicholas de peregrinación tienen un 
sinnúmero de estaciones y, a cada una de ellas, corresponde un episo­

dio mitológico. Así, siguiendo las rutas, se leen y se aprenden los mitos, 
que, prácticamente, están escritos en el paisaje. Es probable que algu­

nos acontecimientos y los glifos toponímicos pintados en el camino de 
Chicomoztoc a Cholollan en el MC2 representen este tipo de episo­
dios. Otros, quizás, sean más reales que «mitológicos».5 

Chicomoztoc 

En Yoneda 2002 (tesis) analicé el significado de Chicomoztoc (las Siete 

Cuevas) en la cosmovisión mesoamericana mediante la revisión de la 

función historiográfica de las Siete Cuevas en el contexto de las migra­

ciones chichimecas narradas en diversas fuentes. Al comparar diversas 
historias de migración -la versión mexica, con base en el Códice florentino 

5 Como un tema de investigación sería interesante reflexionar sobre el significado de 

la «peregrinación» mediante la confrontación de actos de peregrinación con el sentido 

religioso manifiesto en las siguientes variantes, entre otras: la del Cristo Negro de Otatidan, 

Veracruz; la de Virgen de Guadalupe; la migración de los mormones antes de su asenta­
miento en Salt Lake City; el turismo «Católico» en Italia; y el Shikoku henro en Shikoku, 

Japón. Esto, con el fin de aclarar el carácter religioso de las migraciones chichimecas 

asentadas en las fuentes. 
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(1979) y el Memorial breve acerca de la fandación de la ciudad de Culhuacan 
(Chimalpain Cuauhdehuantzin1990); la versión texcalteca (tlaxcalteca), 

que parte de la Historia de Tlaxcala (1998 y Muñoz Camargo 1947); y la 
versión cuauhtinchantlaca, fundamentada en la HTCh y el MC2-, 

queda claro que la función de Chicomoztoc en las historias varía, ya 
que aparece como: (a) el lugar· donde originalmente habitaban los 

chichimecas antes de la migración, (b) el sitio de donde partieron los 

chichimecas y (c) el espacio en el cual los chichimecas fueron a «rogar» 

en su camino de migración, aunque prefieran decir que fueron «crea­
dos en Chicomoztoc». 

En la historiografía de los cuauhtinchandacas, a la que se sobrepone 

la de los tolteca chichimecas, el Chicomoztoc es concebido como el lugar 

donde residían diversos grupos étnicos que, en distintos momentos cro­

nológicos, partieron hacia diferentes rumbos. Entre ellos habitaban los 

tolteca chichimecas y los nonoualca chichimecas antes de irse a Tollan, y 

los chichimecas que se componían de siete grupos, entre los cuales esta­

ban los cuauhtinchandacas, quienes habitaban el lugar antes de que los 

tolteca chichimecas les solicitaran su ayuda como mercenarios. 

El trabajo de Heyden (1989) sugiere una serie de asociaciones con­

ceptuales en torno a las cuevas que existían en la cosmovisión prehispánica . 

relacionadas con Tlaloc, el agua, la comunicación entre los mundos, el 

lugar habitado por los espíritus humanos; y los lugares de nacimiento y 

de morada de astros como el Sol y la Luna, de los dioses y de los h'om­

bres. En cuanto a su función recuperada en los datos arqueológicos, 

sobre todo se conocen las siguientes: repositorio de bienes; lugar don­

de se realizan los ritos de investidura; o cámara funeraria, osario o re­

ceptáculo para los muertos. Es importante apuntar que algunas de es­

tas concepciones y funciones de la cueva siguen vigentes hoy en día. 

En este contexto, cabe mencionar que en la tradición historiográfica 

de Cuauhtinchan se reconoce a Chicomoztoc, el lugar de las Siete Cue­

vas, como el sitio de morada y del origen de los tolteca chichimecas y de 

los chichimecas, como ya se dijo líneas arriba. Asimismo, una cueva 
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junto a una barranca en la sierra Arnozoc-Tepeaca era reconocida como 

morada de águila o del águila y del jaguar, los animales asociados a los 

cuauh tinchan dacas. 

Hemos analizado los nombres del lugar y las características ecológicas 

de Chicomoztoc asentados en la HTCh y el MC2. De acuerdo con el 
estudio se puede decir que los cuauhtinchantlacas concebían a 

Chicomoztoc como un lugar caliente. Al revisar los datos etnográficos 

encontramos que, actualmente, un lugar caliente está relacionado con el 
lugar donde vive el «diablo» o el dador de riqueza; o con el lugar conoci­

do como atotonican, la parte más caliente de Tlalocan o de Mictlan 

(infram un do). 

Paralelamente, observamos que este «calor» tiene carácter dual: por 

un lado, se concibe como el «calor malvado» y, por el otro, como el 

calor al cual están asociados una serie de elementos positivos. Estas 

informaciones etnográficas sugieren ideas para comprender el «calor» 

asociado a Chicomoztoc en la HTCh y el MC2. 

La HTCh (párrafo 201), un documento mixto en el cual se regis­

tran los glifos y los textos en náhuatl, menciona que los chichimecas 

abandonan su vida cavernícola y serrana para encontrarse con la llanura 

y la tierra divina, para ir a la guerra y tomar prisioneros (párrafos 207 y 
209). Al salir de la cueva, comen el maíz y empiezan a hablar en náhuad 

(párrafos 21 O y ss.). Este hecho significa, seguramente, que los indíge­

nas consideraban el consumo del maíz y el habla en náhuad como 

acontecimientos vinculados; además, se hablaba de capacidades que 

distinguían a los hombres con una cultura superior de los habitantes de 

las cuevas. Al respecto, la HTCh (párrafo 212) menciona: «¡El otomid 

solo comió y tuvo el camino!», lo que hace pensar que, antes de adquirir 

el idioma náhuad, los chichimecas hablaban la lengua oto mí. Para carac­

terizar el idioma otomid, el párrafo 177 señala que los chichimecas «para 

hablar gruñen». En la HTCh, el abandono de la cueva, el consumo del 

maíz y la obtención del habla en náhuad se encuentran narrados como 

acontecimientos casi simultáneos. Ante esto, cabe reflexionar que estos 
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actos eran recordados por los cuauhtinchandacas del siglo XVI -los 
descendientes de los chichimecas que salieron de Chicomoztoc- como 
hechos relacionados, mientras que, como antropólogos, debemos in­
terpretarlos como una descripción simbólica de hechos que tomaron, 

en la realidad, mucho tiempo. 

La organización socio-politica y el sistema de subsistencia 

Al revisar la HTCh y observar el MC2 se puede decir que los chichimecas 

cuauhtinchantlacas, los antepasados de los productores del MC2, llega­

ron de alguna parte del norte de México y, en su organización socio política, 
figuraban unos tepilhuan, que funcionaban como líderes de los 

chichimecas. El término «maceualli» era, al parecer, utilizado al designar 
a (a) un grupo de hombres que se encuentran regidos por sus dioses 
tutelares o (b) los grupos étnicos subordinados a otros grupos étnicos. 

El sistema de subsistencia era fundamentalmente de caza y recolec­
ción, aunque tenían contactos con los agricultores sedentarios, y segu­

ramente ellos mismos tenían la experiencia de haber practicado la agri­

cultura en los periodos en los que se establecían en forma pr~visional 
en algunos lugares. De esta manera, como rasgos de su cultura se ob­
servan la vestimenta de piel; el uso del arco y la flecha en la caza, en la 

guerra y en algunos ritos de flechamiento; la caza de venados a flechazos 
y con trampas; la caza de conejos y liebres a garrotazos; el aprovecha­

miento de plantas domesticadas o silvestres como maíz, huauhtli ('ale­
gría', 'bledo'), xonacatl ('cebolla'), chilli ('chile') o chiltecpin ('chiltepín'); 

y la recolección de los guajes y los frutos de las cactáceas. 

La religión 

En el MC2 se puede observar que estos chichimecas practicaban rituales 
en los cuales se incluyen la preparación de las ofrendas, el sacrificio de 
animales, el fuego nuevo, el flechamiento de cactáceos, el tlaquimilolli 
(envoltorio sagrado), la construcción de una estructura sagrada techada 
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de zacate para proteger los objetos rituales de la intemperie y el sacrificio 
humano dirigido a astros como el Sol o Venus. Al Sol le dedicaban el 
corazón humano y a Venus, la cabeza tanto del hombre como de los ani­
males. Asimismo, seguramente tenían la idea de ofrendar la sangre huma­

na y de los animales a la tierra. Estos rituales estaban asociados a la guerra 

o a la caza, y es probable que en algunos de ellos se realizaran, también, el 

pronóstico del combate o de la cacería en vísperas de emprenderlos. 
En suma, en la religión de estos chichimecas confluyen elementos 

reconocidos como propios de los cazadores recolectores -por ejemplo, 
el sacrificio de animales y el uso ritual del daquimilolli (envoltorio sagra­

do)-y otros que provienen del complejo cultural del norte de México,6 

como el sacrificio humano asociado a la actividad guerrera y de cacería, 
además de conocer a varios dioses del panteón mesoamericano. 

Como su diosa tutelar tenían a Itzpapalod, concebida como diosa­
guerrera, quien había guiado a los chichimecas en la salida de Chico­

moztoc. En el MC2, la figura de Itzpapalod está representada como apa­
rece en otras fuentes,7 flechada varias veces; su glifo carece del elemento 

nominal de itztli ('obsidiana') y papalotl ('mariposa'), aunque está asocia­
do a la pierna-trofeo de un enemigo. Por otro lado, tenían importancia 

dioses como Tezcadipoca -quizás por la influencia de los tolteca 
chichimecas- y el dios Ehecad. En su historia de migración aparecen 

otros dioses o seres sobrenaturales como Tonatiuh, Xochiquetzal y 

Tzitzimid.8 

Como parte de la cosmovisión y elementos religioso.s reconocidos 
como mesoamericanos, contamos con Tlalocan o Tamoanchan, Chichi­

hualcuauhco-Tonacacuauhtidan-Xochadapan ('el lugar donde iban los 

6 Se utilizó el «norte de México» como concepto analítico con el significado de la 
cultura comúnmente reconocida como no m esoamericana o la frontera de M esoamérica, 
que se sitúa en la parte septentrional de México. 
7 A nales de Cuauhtitlan (197 5) , Leyenda delos soles (1 975) e Historia de Tlaxcala (1 998 
y Muñoz Camargo 1947). 
8 M ás adelante, se enumeran todos los dioses identificados en el MC2. 
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recién nacidos y los niños muertos'), cuatro rumbos cardinales, calen­

darios tonalpohualli y xiuhtlapohualli. También conocían los centros 

ceremoniales con juegos de pelota y templos (teopan) construidos por 

los grupos étnicos sedentarios con quienes tuvieron contacto, ya sea 

como sus gobernantes, sus aliados o sus enemigos. 

Los dioses en el MC2 

En Yoneda 2002 (tesis) se analizaron los dioses registrados como tales, 

así como los que se sugieren indirectamente. Algunos de ellos están 

dibujados de acuerdo con la iconografía ya reconocida de los númenes 

mesoamericanos. Se discutió acerca del culto a los astros Sol y Venus, 

en los cuales se observan escenas de sacrificios humanos; además, se 

identificaron las pinturas faciales de algunos hombres del MC2 con 

Xiuhtecuhtli, el dios del fuego. Quizás se encuentren otros dioses aún 

no identificados y encubiertos en los glifos toponímicos y antropo­
nímicos, así como en los objetos ofrendados. Por lo demás, los glifos 

asentados en el MC2 sugieren la existencia del culto a las piedras. Asi­

mismo, los t!aquimilolli (envoltorios sagrados) son representados con 

diversos contenidos. 

En total se encontraron dibujados (o sugeridos por algún elemento 

asociado al numen) las siguientes deidades: las diosas ltzpapalotl, 

Chalchiuhdicue, Xochiquetzal y Tzitzimid; y los dioses Tezcadipoca, 

Quetzalcoad, Ehecad, Tonatiuh, Tlahuizcalpantecuhdi, Huitzilopochdi, 

Otontecuhdi o Xiuhtecuhdi, Mixcoatl, Tlaloc y Xipetotec. 

Respecto a las pinturas faciales, se analizaron tres variantes que se 

observan en el MC2 y dos de ellas resultaron referentes a Ütontecuhdi 

o Xiuhtecuhdi (dios del fuego), y uno sugiere su asociación al comple­
jo Teteoinnan (madre de los dioses), como se explica a continuación. 

Las tres variantes se aprecian en los personajes masculinos, y es, el 
más frecuente, una raya negra horizontal a la altura de la nariz (tipo a). 

Se encuentra, en segundo lugar, un punto en la mejilla (tipo b); y, final­
mente, un hombre que tiene una línea a la altura del ojo, otra a la altura 
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de la boca, ambas en el sentido horizontal, y un punto en la mejilla a la 
altura de la nariz (tipo c) -lámina: las pinturas faciales en el MC2; dia­

grama: distribución de los personajes con pinturas faciales en el MC2-. 
Una línea sencilla horizontal del tipo (a) en el MC2 y su variación 

en la HTCh parecen estar relacionadas con los ejecutantes de la ceremo­
nia del fuego nuevo. El punto en la mejilla del tipo (b) se asocia al com­

plejo Teteoinnan, aunque, para el MC2, los personajes que tienen el 
punto en la mejilla son hombres. En cuanto al tipo (c), en el cual se 

aprecian dos líneas horizontales y un punto, se identifica con la pintu­
ra facial de Xiuhtecuhdi y la de Otontecuhdi. 

En conclusión, en el MC2 hemos localizado pinturas faciales aso­
ciadas al dios del fuego, Xiuhtecuhdi y Otontecuhdi, y a Teteoinnan, 
la madre de los dioses. 

Elementos culturales del norte de México y de Mesoamérica en el 
camino de Chicomoztoc a Cholollan 

En la mitad izquierda del MC2, en la que se registra la migración chichimeca 
de Chicomoztoc a Cholollan, se encuentran los glifos calendáricos del 

tonalpohualli desde la salida de las Siete Cuevas hasta Cholollan, lo que 
sugiere que la migración duró 13 días.9 Este dato coincide, a grandes 

9 Se registran los 15 glifos de tonalpohualli en total para este camino, de los cuales el 
día 5, coatl, fue el penúltimo de los cuatro días del ayuno que realizaron los tepilhuan 
chichimeca antes de su partida de Chicomoztoc. El día 6, miquiztli, no aparece anotado 
en el MC2, probablemente porque se borró por encontrarse en el lugar deteriorado del 
documento. De acuerdo con la versión de la HTCh, los días de la migración propiamente 
dicha fueron 7, mazatl· 8, tochtli; 9, atl· 1 O, itzcuintli; 11, ozomatli; 12, malinalli; 13, acatl· 

1, ocelotl· 2, cuauhtli; 3, cozcacuauhtli; 4, ollin; 5, tecpatl· 6, quiauitl· y 7, xochitl. De estos, 
los días 2, cuauhtli; y 3, cozcacuauhtli, los chichimecas durmieron en Acaualla Tediyacac, 
en las estribaciones de Popocateped; y los días 4, ollin; 5, tecpatl· y 6, quiauitl durmieron 
en Tlachiualteped Ycatcan en Cholollan. Por último, el día 7, xochitl fue cuando los 
chichimecas conquistaron a los xochimilca ayapanca en Cholollan. En la versión del 
MC2, este camino se bifurca en un punto, lo que difiere de la versión de la HTCh. 
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rasgos, con lo mencionado en la HTCh. La diferencia entre las dos 
fuentes consiste en lo siguiente: mientras que en la HTCh están anota­
dos solo los nombres de los lugares por donde pasaron o durmieron 
cada día del tonalpohualli, en el MC2 están asentados acontecimientos 

como la cacería, los sacrificios humanos, los ritos y otros hechos, que 

parecen ser reales (desde el punto de vista de los antropólogos moder­

nos); y otros que parecen ser sobrenaturales, reconocibles solo por los 
hombres que compartieron la misma cosmovisión. Varios glifos 

toponímicos dibujados en el MC2, además de asentar el nombre de 

estos lugares, parecen representar los relatos abreviados sobre lo ocurri­

do en estos parajes. Algunos topónimos aparecen registrados en ambas 
versiones, aunque el orden entre ellos pueden variar. 

En este trabajo he podido observar que varios rasgos culturales que 

ostentan estos chichimecas provienen de la parte septentrional de Méxi­

co. Como ya se señaló al inicio del estudio, la misma concepción de 

una ruta de migración con los glifos toponímicos que sugieren los epi­

sodios mitológicos o, dicho de otra manera, los mitos leídos en el pai­

saje como hacen los huicholes peyoteros en su peregrinación parecen 

conformar parte del complejo cultural que estos chichimecas trajeron 

del norte de México. Otro rasgo sería la práctica de los sacrificios hu­

manos asociados a las guerras y las cacerías. En la época colonial tem­

prana en el norte de México, esta costumbre era reconocida como mito­

te, una fiesta que implica la muerte de algunos hombres, cuya 

celebración incluye la ingestión del peyote. En el renglón de las activida­

des de subsistencia, se cuenta con datos sobre el uso del palo conejero 

para la caza de conejos y liebres en el norte de México. En el MC2 

aparece dibujado, precisamente, el glifo de este instrumento. Las inves­
tigaciones arqueológicas recientes sobre el norte de México 10 constatan 
una relación más estrecha de lo que había concebido hasta ahora entre 

'º Véase, por ejemplo, la revista Arqueología mexicana (vol. IX, n. 0 51, septiembre-octu­
bre, 2001), dedicada al tema «El norte de México». 
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la parte septentrional de México y Mesoamérica. Considero que el MC2 
conforma una de las fuentes que confirman esta relación. 

El mensaje de la mitad izquierda del MC2 

Sobre la base de la información hasta aquí expuesta acerca de la cultura 

chichimeca, se expone enseguida una idea general acerca del mensaje 

de la mitad izquierda del manuscrito. 11 

Los siete grupos chichimecas habitaban la cueva de Chicomoztoc. 

Itzpapalod, quien fuera flechada cuatro veces, porta la insignia guerre­

ra y la pierna-trofeo de un enemigo. Ella encabeza a los chichimecas en 

la salida de Chicomoztoc. 

Chicomoztoc es un lugar caliente y tiene aguas (azules y rojas) .12 

lcxicouatl y Quetzalteueyac, los caudillos-sacerdotes tolteca chichi­

mecas vinieron a solicitar su apoyo guerrero a los chichimecas. 

En los días l, cipact!i, y 2, ehecat! (HTCh, párrafo 176 y párrafo 

181), los tolteca chichimecas realizaron la identificación del lugar y los 

procedimientos diplomáticos con el apoyo de Couatzin, el nahuat!ato 

('intérprete') de los chichimecas; así como los procedimientos político­

religiosos. 

El día 3, calli (HTCh, párrafo 209), los chichimecas salen de Chi­
comoztoc. Al salir los chichimecas de la cueva, realizaron el rito del 

fuego nuevo y el flechamiento hacia los cuatro rumbos cardinales. 
En el día 5, couatl fue flechado el nopalli, de donde se asoma un 

rostro con nariguera. 

En los días 3, calli; 4, quetzpalli; 5, couat!; y 6, miquiztli, los líderes 
chichimecas hicieron el ayuno de los t!atoque (HTCh, párrafo 216). 

11 Se encuentra en marcha el estudio detallado sobre los glifos asentados en el camino 

de Chicomoztoc a Cholollan (Yoneda 2002 y 2003, ms.): 
12 Se pone, entre paréntesis, la información que no aparece en el MC2, aunque se 

puede completar con base en otros documentos o por los análisis realizados. 
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El día 6, miquiztli, 13 partieron los tolteca chichimecas y los chichime­

cas de Chicomoztoc, 14 caminando los días 7, mazatl; 8, tochtli; 9, atl; 1 O, 
itzcuint!i; 11, ozomat!i; 12, malinalli; 13, acatl· l, ocellotl· 2, quauht!i; 3, 

cozcacuauhtli; 4, ollin; 5, tecpatl; y 6, quiauitl. 

En el viaje, cazaron venados, liebres (a garrotazos) y aves; cosecha­

ron elotes y mazorcas de maíz. Pasaron por una huerta de algodón. 

Realizaron guerras, sacrificios humanos dedicados al Sol y sacrifi­

cios de animales dedicados a Venus. 

Construyeron sus estructuras sagradas y veneraron ahí el t!aquimilolli 

que vinieron cargando. Realizaron el rito del fuego nuevo e hicieron 

ofrendas a los dioses. 

En el camino encontraron a los hombres piedra, a Ehecatl y a 

Xochiquetzal. En dos lugares se presentó Tepucehecatl. En el camino 

apareció, asimismo, Tzitzimitl (quién trató de persuadidos que se esta­

blecieran en este lugar, y no siguieran adelante). 

Día 7, xochitl. Un chimalli con xicotl y un arco con xicotl. 15 (Llega­

ron a Cholollan y los chichimecas vencieron a los xochimilca ayapanca.) 

En Cholollan los chichimecas realizaron sacrificio de animales. 

Finalmente, cabe decir que de acuerdo con la HTCh (párrafo 120 

y ss.), esta migración chichimeca se habría producido porque Icxicouatl 

y Quetzalteueyac, los caudillos sacerdotes de los tolteca chichimecas, 

quienes junto con su grupo étnico se encontraban entonces como los 

maceualli o los subordinados de los olmeca xicalancas que gobernaban 

I3 El glifo G, miquiztli, no se aprecia en el MC2. Seguramente, estaba pintado en un 
lugar ahora deteriorado del mapa. 
14 Según la versión de la HTCh (párrafo 224), los chichimecas salen de Chicomoztoc 
el día 7, mazad. 

I 5 Se piensa que estos glifos tienen que ver con la guerra en Cholollan. Quizás los 
hombres de Xicochimalco vinieron a apoyar a los chichimecas en esta guerra. Sabemos, 
al respecto, que los de Xicochimalco vinieron a apoyar a los tlaxcaltecas cuando estos 
luchaban en Texcallan, en contra de los señores colindantes. Xicochimalco se refiere a 
Xico del actual estado de Veracruz. 
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en Cholollan, fueron a solicitar el apoyo bélico a los chichimecas de 

Chizcomoztoc. Los tolteca chichimecas habían rebelado en 1169 (1 tec­
patl) en contra de sus gobernantes de Cholollan, pero en 1174 (6 calli) se 

encontraron otra vez amenazados por los xochimilca ayapancas, los 

aliados de los olmeca xicalancas. Por este motivo, los tolteca chi­

chimecas solicitaron, ese mismo año, el apoyo a los chichimecas y, el 

mismo año, los olmeca xicalancas y sus aliados fueron vencidos por 

estos chichimecas. 

La mitad derecha. Los mojones y los conflictos político-territoriales 
(siglos XII-XVI) 

En un trabajo anterior hemos observado que en el MC3, el otro docu­

mento pictográfico producido en Cuauhtinchan, se registraron aconte­

cimientos históricos de índole político-territorial, que los cuauhtin­

chandacas utilizaron como argumentos para defender sus tierras frente a 

la expansión de los tepeyacacdacas que, a partir de la guerra que hubo 

entre ellos en 1458, empezaron a amenazarles. Cabe recordar que este 

conflicto persistió aun después de la conquista mexica de la zona y la 

llegada de los españoles, y que continuó cuando menos hasta el siglo XVII 

(Yoneda 1996: 125 y ss.). Al realizar el estudio sobre la mitad derecha del 

MC2 (Yoneda 1996: 309, anexo 2, y 313, anexo 4; y 1996, ms.), hemos 

notado que ahí se encuentran asentados los mismos hechos históricos 

registrados en el MC3 y que se utilizan en el mismo sentido de enfatizar 

que los productores del MC2 fueron los primeros en establecerse en esas 

tierras y que, en los años 1178 y 1182, los cuauhtinchandacas recibieron 

a los migran tes colhuaques y damayocas, procedentes de Huexotzinco, y 

les permitieron asentarse en su territorio, dando origen al señorío de 

Tepeyacac. En 1458, los cuauhtinchandacas huyeron a las orillas del río 

Atoyac a raíz de la guerra que sostuvieron en contra de los tepe­

yacacdacas, perseguidos por estos. 
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En esta sección del MC2 aparecen trazados una serie de linderos. 

El lindero más antiguo señalado (en forma simbólica) por los caudillos 

tolteca chichimecas en el siglo XII es el que marca los territorios de los 

totomiuaques y los cuauhtinchandacas, en una sola línea. Esta ruta­

lindero empieza a un lado de Cholollan y aparece dibujada como unos 

caminos por donde viajaron los chichimecas, es decir, por medio de 

dos líneas paralelas con huellas de pies. Aparte de eso, en el MC2 se 

encuentran trazados otros nueve mojones con líneas sencillas negras y 

rojas, en asociación con glifos toponímicos o sin ellos, que datan del 

siglo XII hasta el siglo XVI, ya entrada la época colonial. Es posible reco­

nocer casi todos estos linderos en la historiografía de Cuauhtinchan, 

porque de hecho existen las fuentes y los documentos del siglo XVI, 

provenientes del Archivo Municipal de Cuauhtinchan, que se refieren 

a ellos (Yoneda 1996, ms., parte I). 

Los linderos señalados con lineas negras y rojas 

Se puede elaborar el siguiente listado de correlación entre los linderos 

trazados en el MC2, MC3 y MC4, provenientes del mismo Archivo 

Municipal de Cuauhtinchan. Diagramas con linderos del MC2 y del 

MC4. 

Al confrontar los datos sobre los linderos trazados en negro y rojo 

en el MC2, y los linderos trazados en el MC3 y en el MC4, se puede 

reconstruir la cronología de erección de los linderos trazados en el M C2, 

tal como se muestra en el cuadro de la siguiente página. 

Lindero iv en el siglo XII, después de 1176: 

Erección del lindero (iv) en Techimalli yyacac. Se piensa que esto 

ocurrió en el siglo XII, no muy lejos de 1176, ya que la HTCh mencio­

na que: 

(313) En el año IX, tecpatl (l l 7 6), los tepilhuan chichimeca destru­

yeron al citecad; los citeca estaban atrás de (la montaña) Tziuhqueme. 
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Diagrama con linderos del MC2 y el MC4 

MC2 MC3 MC4 

Siglo XV(?) I VI (correlación) parcial) 

Siglo XIV (?) II v (correlación parcial 

y tentativa) 

Siglo XV(?) III 

Siglo XVI IV III 

Siglo xv i IV (correlación parcial) 

Siglos XV-XVI ii 1 (correlación parcial) 

Siglo XII iii Lindero rectangular 

en Tepeyacac 

Siglo XII (?) 16 iv Lindero rectangular 

en Techimalli 

Siglo XVI V IX 

(318) Y en Techimalli yyacac, los tepilhuan chichimeca destruye­
ron al ayauhtecatl. 

Probablemente después de la conquista de los ayauhtecatl, la po­
blación nativa que habitaba en el lugar, los chichimecas levantaron este 

mojón. 

16 Los datos arqueológicos registran la ocupación que empieza en el periodo «Dominio 
Olmeca-Xicallanca» del siglo VII u VIII, en adelante, aunque no descarta las ocupaciones 

anteriores a esta fecha (Dávila, D. 1977: 77-81). En este cuadro se le atribuye tentativamente 
el siglo XII al lindero rectangular en Techimal!i, con base en las características historio­
gráficas del MC2. 
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Lindero iii en el siglo XII, en los años 1178-1182: 

Señalamiento de las tierras (lindero iii) otorgadas por los cuauhtin­
chandacas a los colhuaque (1178) y los tlamayoca (1182), o los prime­

ros tepeyacacdacas en TepeyacacTlayhtic (HTCh, párrafos 319-320). 

Lindero nen el siglo XIV, por 1398: 

Erección de los linderos de los mixteca popollocas en Oxtotipan u 

Oztoticpac (lindero II): 

Los tlatelolcas [ ... ] impusieron como centlahtoani (o tlahtoani con las fun­
ciones y jurisdicción políticas correspondientes al título de centlahtoani) a 
Ce Olintzin, descendiente de mixteca popoloca XIII Quiahuitl, quien asu­
mió el poder en Oztoticpac el mismo año 10 tochtli (1398) en que fuera 
conquistado el señor de Cuauhtinchan [Teuhct!ecozauhqui]. (Martínez 
1994: 29) 

Quizá una sección de este lindero conformó parte del lindero entre 

Tepeyacac y Acatzinco en la época colonial temprana (véase Yoneda 1994, 

diagrama 5, lindero V del MC4) . 

Lindero r en el siglo XV, por 1419: 

Erección de los linderos de los mixteca popollocas en Tecamachalco 

y Quecholac (lindero I): 

Con la asunción de Ce Olintzin al poder regional, los popolocas 

experimentaron un notable avance en la expansión territorial y en el 

fortalecimiento de su señorío, pero su poder solo duró el tiempo que 

estuvieron bajo el amparo de los datelolcas. 

[ ... ]El crecimiento de la población[ ... ] hizo necesaria la fundación de una 
nueva «cabeza política» en Huitzcolot!a, donde Ce O lintzin colocó como 
tlahtoani a Cuetzpaltzin, su hijo. A la muerte de Ce Olintzin, ocurrida en 
el año 5 acatl (1419) , Cuetzpaltzin tomó el poder y trasladó su sede a 
Cohuayocan Cuauhtepec, un lugar próximo a Tlaixpan y Tecamachalco, 
al sureste de Huitzcolot!a, donde permaneció hasta su muerte. 
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Cuetzpal no solo continuó la política de Ce Olintzin sino que la llevó al 
extremo: a él debe atribuirse la creación del «señorío» de Quecholac, 
donde instaló como tlahtoani a su hijo Xochicozcatl Matlacaltzin. (Mar­
tínez 1994: 29) 

Al parecer, en el lindero VI del MC4, que separaAcatzinco, Tepeyacac, 
Cuauhtinchan y Tecalco de Quecholac y Tecamachalco, se conserva par­

te del lindero prehispánico de los mixteca popolocas o el lindero I del 

MC2 (véase Yoneda 1994: diagrama 5). 

Lindero i en 1467: 

Señalamiento del lindero por los mexicas (HTCh, párrafo 380; Anales 
de Tecamachalco, f 3v; ms. de 1546-1547, hojas 2v-3v; y ms. de 1553, 
párrafo 112), cuando el antiguo territorio de Cuauhtinchan fue oficial­
mente dividido en las tierras de Tepeyacac, Tecamachalco, Quecholac, 
Tecalco y Cuauhtinhan. El lindero i corresponde a los linderos entre 
Cuauhtinchan y Tepeyacac, impuesto en esta ocasión, aunque al pare­
cer no fue respetado en la realidad, sobre todo según la versión de los 
tepeyacacdacas. Corresponde al lindero IV del MC4 (Yoneda 1994: 
diagrama 5). 

Lindero m en 1467: 

El lindero III, que, al parecer, separa las tierras de Tepeyacac y de 

Tecalli, quizá haya sido trazado en 1467, cuando los mexicas señalaron 

oficialmente las tierras que les correspondían. 

En el MC4 no se encuentra trazado un lindero que pueda identifi­

carse con el lindero m del MC2. 

Lindero ii en el siglo XVI, después de la conquista española: 

El lindero ii separa Cuauhtinchan de los señoríos colindantes del 
origen prehispánico (Totomihuacan, Tecalco, Tepeyacac y Tlaxcala), de 
la Ciudad de Puebla de los Ángeles y también de Nopalucan, donde 
habitan los hombres del origen otomí a partir de la época colonial tem­
prana (véase Martínez 1994). Para el siglo XVI, Cuauhtinchan terminó 
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aceptando el lindero aún menos ventajoso que el lindero señalado por 
los mexicas en 1467. Sin embargo, para los tepeyacacdacas, este mojón 

fue el que funcionó en la realidad, desde antes de la conquista española. 

Según su configuración, se puede identificar el lindero ii del MC2 con el 

lindero I del MC4 (Yoneda 1994: diagrama 5). Las características gráfi­

cas del lindero ii del MC2 revelan que este fue trazado en el documen­

to en algún momento posterior a su confección original. 

Lindero v en el siglo XVI, después de la conquista española: 

El lindero v fue trazado en la época colonial temprana para señalar 

una tierra de Cuauhtinchan incrustada en las tierras de otros señoríos 

colindantes de origen prehispánico. 

El lindero coincide con el lindero IX del MC4, aunque este último 

tiene más topónimos asociados para precisar el mojón (Yoneda 1994: 

diagrama 5). Este hecho hace pensar que el lindero v del MC2 fue 

copiado del MC4 y que su trazo fue posterior a la ejecución general del 

documento (MC2). 

Lindero IV en el siglo XVI, después del inicio de la construcción de 

la Ciudad de Puebla de los Ángeles a partir de 1531: 

El lindero IV se trazó cuando existía ya el conflicto entre Cuauhtinchan 

y Puebla de los Ángeles sobre el acceso a los bosques de Madalcueye. Se 

conoce que en 1543 se determinó esta mojonera y que el conflicto en 

torno de este lindero surgió unos años antes de esta fecha. En 1550, don 

Antonio de Mendoza, el virrey de la Nueva España, expidió un man­

damiento en que se menciona la mojonera que se determinó en 1543 

(AGN, Ramo Mercedes, vol. 3, f. 232); el mojón que nuevamente fue 

evocado en 1562, cuando se reitera el mismo mandamiento (véase Reyes 

García 1988a: 107). Al parecer, en 1563 se produjo el MC4, que pro­

bablemente tiene, como uno de los motivos más importantes de su 

elaboración, el registrar el lindero III, la línea divisoria que correspon­

dería al lindero IV del MC2 (Yoneda 1994: 34). 
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Seguramente, el trazo del lindero IV en el MC2 no estaba progra­

mado cuando se elaboró el MC2 de acuerdo con la concepción origi­

nal del documento y fue agregado después, quizá más o menos por la 

fecha cuando se elaboró el MC4, alrededor de 1563. 

Como conclusión, se expone en seguida el listado en el orden 

cronológico de los linderos registrados en el MC2, con probables fe­

chas de erección y de las funciones de sus trazos: 

Lindero iv (en el siglo XII, después de 1176): señala las tierras de 

Techimalli yyacac. 

Lindero iii (1178, 1182): señala las tierras de Tepeyacac Tlayhtic 

otorgadas a los colhuaque y a los tlamayoca. 

Lindero II (en el siglo XIV, por 1398): señala los linderos de mixteca 

popolocas en Oxtotipan u Oztoticpac. 
Lindero i (en el siglo XV, por 1419): señala los linderos de los mixteca 

popolocas en Tecamachalco y Quecholac. 

Lindero I (1467): separa Cuauhtinchan y Tepeyacac. 

Lindero III (en 1467 [?]) : separa Tepeyacac y Tecalli. 

Lindero ii (en el siglo XVI, después de la conquista española): sepa­

ra Cuauhtinchan de los señoríos colindantes de origen prehispánico y 

también de la Ciudad de Puebla de los Ángeles. 

Lindero v (en el siglo XVI, después de la conquista española): deli­

mita una tierra de Cuauhtinchan incrustada en las tierras de otros se­

ñoríos colindantes del origen prehispánico. 

Lindero IV (probablemente en 1543): señala el lindero trazado a 

raíz del conflicto que Cuauhtinchan tuvo con la Ciudad de Puebla de 

los Ángeles (esta última construida a partir de 15 31). 
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Los glifos toponímicos no asociados a los linderos: depósitos del 
agua, construcción circular y caminos (estudio comparativo del 
MC2 y el MC4) 

D e la m isma m anera que aportó datos importantes para la identifica­

ción de los linderos del MC2, el MC4 aportó puntos de referencia 

para reconocer los topónimos no asociados a los linderos registrados en 

el MC2, los que se enumeran a continuación: Tlacotepec (F8), Xocotzinco 

(FIO + Fl 1), Quetzalcohuatzinda (Fl3), Totolquetzale (Nl3) yTlena­

macone (M 18), entre otros. Se considera que cuando menos algunos de 

estos topónimos adquirieron la importancia gracias a algún rasgo geo­

gráfico que tiene el lugar. Seguramente varios de ellos podrían ser ca­

racterizados como promontorios de donde se dominan un área más o 

menos extensa, es decir, un lugar estratégico. Otras veces, quizá la flora 

y fauna que se encontraban en el lugar pueden haber dado razones para 

que el topónimo sea reconocido como un lugar importante y referido en 

varias fuentes producidas en la zona. La importancia de la flora puede 

deberse a las diversas utilidades que tienen las plantas (alimenticia, 

medicinal y tintórea, entre otros). La cosmovisión asociada a algunas 

plantas utilizadas de diversas formas para la subsistencia también tiene 

que ser tomada en cuenta. En el caso de la fauna, más que una utilidad 

práctica, quizá su importancia era reconocida en asociación con alguna 

creencia mesoamericana en particular (véase Yoneda 1996, ms.). 

Además de los topónimos, se encuentran los siguientes elementos 

arquitectónicos y caminos en ambos mapas: 

(1) Un sistema de canales, depósitos de agua y construcciones (F38, 

F39, F40, F65, N8, N9, NIO, NI 1 y Nl2) del MC2 y el de­
pósito del agua (glifo toponímico 71) del MC4. Estos se identi­
fican con el sitio arqueológico «P-32. La Laguna» que menciona 
Dávila, P ( 197 4: 116-117) con las siguientes características: «En 
el lugar hasta hace unos 20 años [es decir, alrededor de 1950-
1954] existió una laguna de bastante profundidad e inclusive 
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la gente recuerda haber pescado ahÍ» (véase las anotaciones 
para el glifo Nl2 en Yoneda 1996, ms., parte n). 

(2) Una construcción circular en las orillas del río Atoyac (glifo 
M28 del MC2 y glifo toponímico 75 del MC4), reconocido 
como el sitio arqueológico Matlactzinco (P-62) por Dávila, D. 

(1977: 57). 
(3) Los caminos dibujados en el MC2, que parten de Cholollan 

(Puebla, en el caso del MC4), pasan entre Madalcueye y 

Cidaltepec (Cerro Pinal), y se dirigen hacia el glifo E48; ade­

más, hay uno que se va hacia Tepeyacac. Estos caminos están 

trazados por medio de dos líneas paralelas con huellas de pies y 
están muy borrosos, a tal grado que produce la impresión de 
que fueron borrados intencionalmente, después de dibujarlos. 
A diferencia de la ruta-lindero de los totomiuaques y los 

cuauhtinchandacas erigida en el siglo XII, que empieza a un 
lado de Cholollan, estos caminos no están iluminados delco­
lor anaranjado. 17 

Se discute a continuación acerca de algunos acontecimientos regis­

trados en la mitad derecha del M C2. 18 

El mensaje de la mitad derecha del MC2 

Al revisar el lindero iii, que encierra Tepeyacac Tlayhtic y los persona­

jes, construcciones y glifos calendáricos atribuidos al lugar (grupo F), 
se ha observado lo siguiente: la llegada de los colhuaque y los tlamayoca 

17 Cabe mencionar, al respecto, que a diferencia del original del MC2, en la copia del 
MC2 no se observa la diversidad en la representación entre los «caminos» borrosos y el 
lindero iluminados del color anaranjado. Tanto los caminos como los linderos están 
pintados de color anaranjado, de un tono más o menos parecido. 
18 Aquí se limita a exponer una lectura o descripción sintética. El análisis detenido 
sobre el aspecto fonético, semántico y cartográfico de cada glifo referido se encuentra en 
Yoneda 1996, ms., parte II. 
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de Huexotzinco (o los primeros tepeyacactlacas) a Tepeyacac Tlayhtic 

en 1178 y 1182, cuando los cuauhtinchantlacas les dieron la tierra 

señalada por el lindero iii, era frecuentemente recordada con amargura 

por los cuauhtinchantlacas del _siglo XVI, en la época colonial tempra­

na, ya que, después de su llegada, los tepeyacactlacas lograron expan­

dirse política y territorialmente a costa de los cuauhtinchantlacas, quie­

nes experimentaron una decadencia en el aspecto político-territorial 

en este periodo (véase Yoneda 1996). 

De la misma manera, la huida de los cuauhtinchantlacas, los tecalcos 

y los totomiuaques a Matlactzinco, en las orillas del río Atoyac, en 1458, 

para refugiarse del ataque de los tepeyacactlacas (grupo O), era un hecho 

que ilustra claramente la ofensiva política, militar y territorial de estos 

últimos, y era recordado con lamento por los cuauhtinchantlacas (Yoneda 

1996). 

En Yoneda 1996 se ha visto que estos dos acontecimientos apare­

cen tanto en la HTCh como en el ms. de 1553 como argumentos para 

denunciar a los tepeyacactlacas por su ofensiva no justificada desde el 

punto de vista de los cuauhtinchantlacas. En otras palabras, se consi­

dera que los mismos argumentos se repiten en el MC3 y en el MC2. 

Por otro lado, los conjuntos de los glifos que representan a los se­

ñores cuauhtinchantlacas que se encuentran asentados en los alrede­

dores de Cuauhtli ychan (grupos F, M y N ) registran la llegada y el 

establecimiento de los cuauhtinchantlacas en la zona antes que los 

tepeyacactlacas. 19 

En el caso del MC2, a diferencia del MC3, los datos en torno del 

origen y establecimiento de los mixteca popollocas en la zona es abun­

dante (véase los grupos H y P). Asimismo, se encuentran los aconteci­

mientos relativos a un hombre (que probablemente sea 13 Quiyauid) 

que trata de golpear con una rama de árbol a varias culebras entrelazadas 

19 Estos datos aparecen, asimismo, en la HTCh y en el MC3. 
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con el rostro del hombre en su centro. Al parecer, la serpiente sale de 
atrás de un maguey (grupo O). 

Sobre la ruta-lindero comentada en el presente estudio se puede 
decir lo siguiente: hubo distintas versiones acerca de los linderos de los 
cuauhtinchandacas y de los totomiuaques señalados por lcxicouad y 
Quetzalteueyac en el siglo XII, incluidas en la HTCh. Acerca de varia­

ciones se considera que se deben al propósito del registro en cada caso, 

ya que las pinturas de los linderos debían coincidir, en su contenido, 
con el texto náhuad con el cual se encuentran relacionadas en la misma 

HTCh. El hecho de que el MC2 es el único documento en el cual se 

registran los linderos de los cuauhtinchandacas y de los totomiuaques 
en una sola línea, quizás podría explicar de la siguiente manera: en el 

momento de la confección del MC2 no era necesario presentarlos como 
dos mojones diferentes, ya que al parecer el señorío de los totomiuaques 
se encontraba en vías de extinción (véase Yoneda 1994 y 1996, ms., 
parte I). 

Respecto de los demás linderos trazados del siglo XII al Y:Y y registra­
dos en el MC2, se verifica la existencia de datos que también se hallan en 
otras fuentes (ms. de 1546-1547, ms. de 1553 y HTCh). Este hecho 
pone de manifiesto la situación conflictiva entre los cuauhtinchandacas 

y los tepeyacacdacas, y también con otros señoríos colindantes del ori­

gen prehispánico. Asimismo, da a entender que el argumento del MC2 
se centra en presentar alguna demanda en torno del problema sobre tie­

rras, argumento que coincide en líneas generales con el del M C3 y tam­
bién con el argumento de la HTCh. Cabe señalar, además, que, como 

hemos observado más arriba, el MC2 contiene datos relativos a los lin­

deros prehispánicos de los mixteca popollocas. 

Martínez (1994: 38-39) afirma que una de las consecuencias de la 
intervención mexica en el conflicto local ocurrido en 1467 fue que los 
mixteca popollocas lograron extender su territorio: Los popolocas, que 
aparentemente habían permanecido al margen de las luchas intestinas, 
de pronto se vieron beneficiados con la delimitación de los altepeme 

que hicieron los mexicas: más de la mitad del antiguo territorio de 
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Cuauhtinchan se distribuyó entre Tecamachalco y Quecholac, para 

satisfacción de Quetzalehcatzin, el t!ahtoani obstinado en rehacer el 

señorío popoloca. Aunque es imposible reconstruir en todos sus pun­

tos la frontera del territorio que obtuvo Quetzalehcad y que separaba a 

Tecamachalco y Quecholac del resto de señoríos, una línea aproxima­

da, de Sur a Norte, correría por el Oeste desde El Tentzon o Molcaxac 

a Tepeyahualco, y de ahí a Ometepec, Zacahuiloda, Los Reyes, un 

lugar impreciso entre Acatzinco y San Pablo, para continuar a 

Mazapiltepec, Zacatepec, Alchichica, Cuauhtepetl y Perote, y final­

mente unirse con el Napatecuhdi o Cofre de Perote. Los linderos orien­

tales se mantuvieron desde el Napatecuhdi hasta Temalacayuca, pero 

se prolongaron hacia el Sur, hasta Tepanco, muy cerca de Tehuacan. 

Centros muy importantes de chochos, como Zacahuilodan, y Oz­

toticpac, quedaron al margen, en las fronteras suroccidentales de 

Tecamachalco-Quecholac, como una especie de bastión frente a las 

cabeceras de Tepeyacac, Cuauhtinchan y Tecalco. Cabe aclarar, al res­

pecto, que la expansión territorial de los mixteca popollocas a partir de 

1467, referida por Martínez (1994), no se refleja en los linderos regis­

trados en el MC2. 

Para la época colonial temprana se registran, sin embargo, algunos 

linderos que tienen su origen en el amojonamiento ejecutado por los 

mexicas en 1467 (linderos ii y v) y que coinciden con la configuración 

de los linderos trazados en el MC4, este último probablemente produ­

cido en 1563. Asimismo, se encuentra el lindero trazado a raíz del 

conflicto que Cuauhtinchan tuvo contra la recién fundada Ciudad de 

Puebla de los Ángeles acerca del acceso a los bosques de Madalcueye, y 

que también se registra en el MC4. Se considera que el trazo de estos 

tres linderos no estaba programado cuando se produjo originalmente 

el MC2 y fue sobrepuesto posteriormente a los dibujos originales del 

documento. 

Para entender el significado político-territorial de los linderos se­

ñalados con líneas negras y rojas es necesario reconocer la importancia 
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que tuvo la zona tanto para los mexicas como para los españoles (véase 

Yoneda 1994: 39 y ss.). Por un lado, la conquista mexica de Tepeyacac, 

ocurrida en 1466, debe interpretarse como parte de la política mexica 

por obtener el mayor acceso al tributo y al intercambio (incluyendo el 

comercio local y regional, y el comercio de larga distancia y el trueque), 

los dos factores centrales del desarrollo y expansión del Imperio mexica 

(véase Martínez 1994). De la misma manera, los españoles reconocie­

ron, en la zona, un valor estratégico para consumar la conquista y, 

posteriormente, para fundar, a partir de 15 31, la Ciudad de Puebla de 

los Ángeles para que fuera habitada por los españoles (Martínez 1994). 

Esta importancia estratégica de la zona para el Imperio mexica y 

para los conquistadores españoles apenas se manifiestan en la «mitad 

derecha» del MC2, al analizar algunas líneas de los linderos ahí regis­

trados. En este sentido, el MC2 se apoya principalmente en la tradi­

ción historiográfica prehispánica y se dedica a registrar, ante todo y 

sobre todo, la historia local y, en este sentido, etnocéntrica de los pro­

ductores del documento. 

El mensaje del conjunto del MC2 

De acuerdo con la información que contienen las dos mitades del MC2, 

se concluye que el documento en su totalidad se elaboró como una 

evidencia legal con dos tipos de argumentos para justificar derechos 

específicos: por un lado, se plasman los mitos, en los que intervienen 

los dioses y los acontecimientos sobrenaturales entretejidos con el iti­

nerario de la migración (la mitad izquierda); y, por el otro, se pinta, al 

parecer, como una posesión territorial, sobre todo simbólica, la ruta­

lindero de los cuauhtinchantlacas y de los totomiuaques, ruta de una 

gran extensión que abarca hasta el Cofre de Perote (Nappatecuhdi), el 

Xico (Xicochimalco), el Pico de Orizaba (Cidaltepetl) y Zongolica 

(Tzoncoliuhcan) en el estado de Veracruz -además, se registran los 
antecedentes político-territoriales en las inmediaciones de los cerros 
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Amozoc-Tepeaca después de su establecimiento en este área (la mitad 

derecha)- (Yoneda 1996: 27 y ss .). 2º 
El objetivo de la elaboración del MC2 probablemente fue, como ya 

se mencionó arriba, el mismo que el de la HTCh y el del MC3 (Yoneda 

1996: 139), esto es, comprobar la prioridad histórica de Cuauhtinchan 

ante Tepeaca (Tepeyacac) 21 acerca del derecho sobre las tierras que se 

encontraban en litigio. Su fecha de producción pudo haber sido, igual 

que la de la HTCh y la del MC3, por los años en que se ventilaron los 

pleitos que figuran en el ms. de 1546-1647 y el ms. de 1553. 
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